
son especialmente amigables y pródigas
en abrazos, ¡igual que las de Río!”. Los
ojos de Camila brillan cuando se refiere
a su gran interés por la cultura local,
en especial por los festivales de verano
y el kagura, un ritual sagrado con 

música y danza dedicado a los dioses.
“Tal vez sea por mi sangre brasileña
que me emocionan tanto los festivales 
y la danza”, dice. Camila es, además, 
una gran aficionada a los fideos soba, 
de trigo sarraceno, una especialidad 
de Izumo. En su día libre come en 
restaurantes de fideos soba y a veces
cocina fideos soba en su casa.
 Recientemente la ciudad de Izumo 
ha acogido a numerosos ciudadanos 
brasileños llegados para trabajar en 
empresas japonesas y Camila ha 
prestado su ayuda al Ayuntamiento 
de la ciudad como intérprete de 
portugués y japonés. Además, muchos 
japoneses quieren conocer mejor a 
sus vecinos brasileños y Camila habla
de forma apasionada sobre su deseo
de contribuir al acercamiento de ambos
grupos. “En el futuro”, dice, “quiero 
ser un puente entre Japón y Brasil, 
enseñando japonés a los brasileños y 

Q ué sensación tan maravillosa 
y refrescante! De todos los

lugares energéticos de Japón, en ninguno
se puede sentir tanta energía espiritual
como aquí”. Con una sonrisa en su 
rostro, Camila Iquiene pronuncia estas
palabras al llegar al Gran Santuario de 
Izumo Taisha (conocido formalmente

como Izumooyashiro). Camila nació 
en el estado de Río de Janeiro, en Brasil,
y lleva tres años en la ciudad de Izumo,
en la prefectura de Shimane, donde fue 
asignada por el programa JET. Izumo
es una zona famosa por su profunda 
conexión con los antiguos mitos de
Japón y su atracción turística más
emblemática es justamente Izumo
Taisha, donde se venera a Okuninushi-
no-Okami, el “dios hacedor de la nación”.
Dado que siempre le ha gustado la
naturaleza y la historia, Camila afirma
que se siente encantada de estar en 
Izumo, una tierra impregnada por la 
mitología y con un hermoso paisaje 
de costas abruptas y valles profundos.

El interés de Camila por Japón 
empezó en su niñez cuando vio por
primera vez anime japonés en la 
televisión. El sonido particular del 
idioma japonés le atrajo y a la edad de 
14 años empezó sus estudios de japonés.

En aquel entonces no pudo encontrar 
ningún libro de texto escrito en su idioma
natal, el portugués, y por eso tuvo que
estudiar japonés a través del inglés. 
Pese a esa dificultad, su entusiasmo 
por el idioma japonés permaneció 
intacto. Cuando, más adelante, estaba
estudiando para ser profesora de 
japonés, oyó hablar por primera vez
del programa JET y se propuso trabajar
como coordinadora de relaciones
internacionales (CRI).
 Como CRI, Camila presenta el estilo
de vida y la cultura de Brasil en las escuelas
locales de primaria y secundaria y
también en conferencias públicas. 
Desde que llegó a Izumo, su impresión
sobre la gente de Japón ha cambiado
mucho. “Había oído que los japoneses
eran a menudo tímidos y reservados, 
pero conmigo todos han sido muy 
acogedores y amables”, dice Camila y 
agrega, riendo: “las señoras mayores 
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About the
Japanese Exchange and 
Teaching (JET) Programme

El programa JET empezó 
en 1987 con el objetivo de 
promover las relaciones humanas 
entre ciudadanos de Japón y 
otros países. Actualmente es 
uno de los mayores programas 
internacionales de intercambio 
del mundo. 
Los participantes en JET son 
enviados a todas las regiones 
de Japón y pueden desempeñar 
uno de estos tres puestos: 
profesor asistente de idiomas, 
coordinador de relaciones 
internacionales o asesor de 
intercambios deportivos. En 
2018, el programa JET contó 
con 5.528 participantes y hoy 
existen más de 68.000 antiguos 
participantes viviendo en 73 
países de todo el mundo. 

Sitio web oficial de JET

http://jetprogramme.org/en/

El Programa de Intercambio 
y Enseñanza de Japón (JET)EMBAJADORES DE A PIE  El programa JET

Una entusiasta del 
idioma japonés une 
Izumo con Brasil
Camila Iquiene, brasileña, trabaja como coordinadora de 
relaciones internacionales en la ciudad de Izumo. Actualmente, 
usa el japonés, que estudió desde su infancia, para ayudar a los 
brasileños que viven en Izumo.

En las clases que imparte, Camila usa adivinanzas 
para introducir temas como el estilo de vida y la cocina 
brasileños, las diferencias en cuanto a etiqueta entre 
Brasil y Japón y algunos saludos básicos en portugués.

“Los fi deos soba de Izumo son diferentes de los normales, 
pues los granos de trigo sarraceno son molidos con sus 
cáscaras y por ello los fi deos tienen un color más oscuro 
y un sabor más intenso”.

A Camila le encantan los paisajes naturales de Izumo. 
Uno de sus lugares favoritos es el cabo de Hinomisaki y su 
maravillosa vista de la puesta del sol sobre el mar del Japón.

El Gran Santuario de Izumo Taisha 
recibe la visita de muchos turistas 
internacionales. “Solo con pasear 
a lo largo del camino que va hasta 
el recinto principal del santuario 
me siento envuelta en la pureza 
de su atmósfera”.

Nacida en el estado de Río de 
Janeiro, en Brasil, en 1991. 
Empezó a estudiar japonés a los 
14 años. Prosiguió sus estudios 
de japonés en la Facultad de 
Literatura de la Universidad 
Federal de Río de Janeiro y en 
2014 pasó seis meses en Japón 
como parte de un programa 
de la Japan Foundation para 
la formación de profesores de 
idioma japonés. En 2017 llegó 
a la ciudad de Izumo, en la 
prefectura de Shimane, con el 
programa JET.

Camila 
Iquiene

portugués a los japoneses. Mi mayor 
dicha es saber que mis esfuerzos 
benefician tanto a los japoneses como
a los brasileños”.  




